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          Para todas las personas que, enfrentándose a sus miedos, se arriesgan a amar.


          Para Helena, pequeña, siempre serás mi principio y mi final.


          Y para Aarón, mi amor, te prometí contar nuestra historia y aquí está, mi único deseo es poder seguir escribiendo mi vida contigo.
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      ¿Pueden cumplirse los sueños? ¿Existe realmente el destino?


      Abrazando al destino es un pequeño relato sobre una bonita historia de amor. Es una forma de conocer un poco, solo un poquito, a María y Drake, los protagonistas de Llévame a la luna y abrázame en el caos, una de mis novelas a la que más cariño le guardo por todo lo que ha supuesto para mí.


      María no confía demasiado en sí misma. Los miedos e inseguridades del pasado aún la atormentan. La ansiedad, ese peso invisible que a veces le impide respirar, la arrastra hacia la duda y no le permite creer en su propio valor. Sueña con ver la vida de otra manera, pero todavía no ha encontrado la forma de lograrlo.


      La coraza de Drake se ha forjado a base de decepciones. Las cicatrices del pasado han endurecido su corazón, y el miedo a ser herido de nuevo lo ha llevado a esconderse tras una fachada de tipo duro. Incapaz de aceptar su vulnerabilidad, ha preferido aislarse, convencido de que esa es la única manera de protegerse.


      Pero todo está a punto de cambiar.


      Desde el instante en que sus ojos se posan en María, Drake siente cómo todo lo que creía seguro comienza a desmoronarse. Una certeza inesperada lo invade: sus vidas están destinadas a entrelazarse. María, por su parte, también experimenta algo inexplicable. Ya había soñado con esos ojos azules, los mismos que ahora la miran como si siempre la hubieran estado buscando.


      Juntos, en lo bueno y en lo malo, en la luna y en el caos, descubrirán que no hay miedo ni inseguridad lo suficientemente grande como para interponerse en lo que parece ser un destino escrito solo para ellos.


      Si quieres conocer más sobre María y Drake, continúa su historia de amor con Llévame a la luna y abrázame en el caos, donde podrás comprobar si los sueños se cumplen y si existe realmente el destino.
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      María


      —Un empujón más y estará aquí.


      —Sigue, cariño, lo estás haciendo genial.


      De repente una extraña calma invadió a María. Esa voz la hizo sentir segura, en casa. En un momento así, escuchar su voz hizo que el agotamiento desapareciera, que en ese instante solo importase empujar una vez más y poder escuchar el llanto de su pequeña abriéndose paso a la vida.


      —Aquí está, es preciosa —dijo la matrona con emoción.


      El llanto de un bebé llenó la habitación del hospital y unos ojos azules se clavaron en María, unos ojos cristalinos que la observaban con orgullo y admiración.


      Pi, pi, pi.


      Dios, la puñetera alarma.


      María no había dormido prácticamente nada, y durante el poco tiempo que lo había hecho, había soñado con ser madre. ¿En serio? ¿Madre? ¿Ella?


      Siempre había considerado a los bebés unos pequeños monstruos que hacen pis.


      Pero ese sueño había sido diferente, no era la bebé preciosa lo que la tenía inquieta, sino el recuerdo de unos ojos cristalinos que la hicieron sentir en calma, incluso horas después de despertar.


      

        

          

            

              

                Sara: Donde siempre a las once, tengo noticias frescas.


              


            


          


        


      


      María recibió el WhatsApp justo antes de abrir el armario para decidir qué ponerse. Ese momento era una tortura, una de las partes más difíciles del día. Tenía que enfrentarse a sí misma y obligarse a vestirse, pero, extrañamente, ese martes le costó un poco menos.


      Seguía invadida por la calma que le habían dado los ojos azules de su sueño.


      Es más, se sentía guapa, tanto que decidió dejar su melena castaña suelta, pintarse los labios en un tono nude y apostar por unos botines de tacón a juego con el bolso que le había regalado su madre un par de semanas atrás.


      —Fiu, fiu, ¿celebramos algo? —le preguntó Lola en cuanto giró la esquina. Su amiga estaba sentada en la terraza de su cafetería favorita.


      Aunque era pequeña y no especialmente glamurosa, ella adoraba ese lugar. Para ella, el olor a buen café recién hecho no tenía precio.


      Lola, para no variar, llevaba puestos sus leggins deportivos de siempre, su melena azabache recogida en una coleta deshecha y una sudadera que tenía como mínimo cinco años. Cada vez que María la veía con esa sudadera, recordaba la Navidad en la que se la regalaron con tanta ilusión. «Cómo pasan los años», pensó al verla.


      —Qué va, idiota, es que hoy me he levantado con el guapo subido —le respondió—. ¿Dónde está Sara? —preguntó poniendo cara de falso enfado.


      Ambas sabían que Sara llegaría tarde. Su amiga siempre llegaba tarde, tardaba como mínimo dos horas en arreglarse, eso sí, siempre iba perfecta, su media melena rubia perfectamente ondulada con las planchas, su maquillaje digno de una pasarela y su ropa perfectamente conjuntada, como no podía ser de otra manera, siendo esta la nueva editora de moda de una conocida revista.


      —¡Aquí está la reina! —gritaron al unísono María y Lola al ver aparecer a Sara.


      Entre carcajadas pidieron tres cafés, cortos de café, dos de sacarina y con espuma. Era una aventura pedir un café así de especial, menos mal que Elisa, la camarera, que ya las conocía, sabía de sobra lo que iban a pedir.


      La espuma para María era innegociable y sus amigas, que sabían que la adoraba, le dejaban comer a cucharadas la de sus respectivos cafés. Era casi una tradición.


      —He tenido un sueño que no os lo vais a… —comenzó a decir María, pero no le dio tiempo ni a empezar a contárselo.


      Lola la interrumpió.


      —Vamos, Sara, es hora de que nos cuentes el salseo. Para algo nos has hecho quedar, ¿no? Yo debería estar entrenando, y esta —refiriéndose a María— debería estar preparando uno de sus increíbles eventos.


      María llevaba seis meses trabajando en una empresa de eventos, aunque no era el trabajo de sus sueños, había estudiado para ello y trabajar le mantenía la mente ocupada de sus demonios, esos que últimamente aparecían más de lo que le gustaría admitir.


      Sara empezó a relatar su gran historia.


      La noche anterior había conocido a un hombre espectacular, en palabras suyas, moreno de ojos verdes. Mientras disfrutaban del café les contó a sus amigas con todo lujo de detalles lo que hizo con él después de un par de copas en su nuevo apartamento.


      La mañana estaba siendo divertida, María no podía dejar de reírse con el énfasis que ponía Sara en cada uno de los detalles de lo que vivió la noche anterior y, a su vez, Lola, mientras la escuchaba, imitaba con ironía cada detalle de la historia.


      A mediodía, María se despidió del Equipo de remo, como se llamaban en WhatsApp aquel trío, y se fue dando un paseo a casa. Tenía trabajo pendiente esa tarde y en algún momento tenía que empezar.


      Se había pasado toda la semana anterior escribiendo, ese sí era su sueño, escribir una gran historia de amor, ya que vivirla, indudablemente, no entraba en sus planes. Así que, cuando tenía un subidón de creatividad como el que había sentido días atrás, tenía que explotarlo, pero el trabajo la llamaba, tenía programado un evento en un par de semanas y no lo podía posponer más. Odiaba dejar las cosas para el último día y eso era justo lo que había hecho.


      Durante el paseo de vuelta, volvió a recordar de forma inconsciente su sueño, esos ojos se habían quedado grabados en su memoria y, aunque no había tenido tiempo de contárselo a sus amigas, decidió disfrutar de pensar en ellos un poquito más.


    


  


  

    

      Drake


      En la otra punta de la ciudad, Drake posponía la alarma. Era la persona más metódica y cuadriculada del planeta, pero adoraba dormir y siempre que podía alargaba ese momento.


      Esa mañana, utilizó esos minutos de más entre las sábanas para pensar en María. Había soñado con ella esa noche. No la conocía, pero sabía perfectamente quién era. Desde que la vio en aquel local había sentido cómo algo se despertaba en su frío corazón.


      Un mes antes, mientras jugaba al futbolín con sus amigos, la vio entrar, era imposible no verla.


      Era bajita, más bajita que la media, llevaba su pelo castaño recogido en un moño bajo y esa noche vestía unos pantalones pitillo negros y una chaqueta de cuero del mismo color. Estaba espectacular, era algo innegable, el color negro de su ropa realzaba su pequeña figura increíblemente bien proporcionada.


      Drake no pudo evitar fijarse en ella al verla entrar, pero lo que llamó su atención no fue lo evidente, sino el gesto de enfado que podía verse reflejado en su cara de niña.


      En ese momento, le hizo gracia ver su ceño fruncido. Era divertido ver esa expresión en el rostro de aquella desconocida. En vez de intimidar, que creyó que era la intención que tenía, lo que hacía era enfatizar sus rasgos aniñados y él, por más que lo intentaba, no pudo dejar de mirarla.


      —Mario, ¿no me vas a saludar?


      Drake, al escuchar esa voz, apartó la mirada de aquella desconocida y se centró en la chica que acaba de hablar a su amigo. La reconoció al instante, Mario le había hablado de ella, era Sara, una rubia despampanante con la que se acostaba de vez en cuando.


      —Sara, amor, justo estaba pensando en ti —respondió Mario.


      Mario era el rey de engatusar. Del grupo de cuatro amigos, este era indudablemente el que más ligaba. Drake no sabía si era por su labia o por la cara de cabrón que tenía, pero encantaba a cualquier mujer que le conociese.


      —¿Podemos seguir? —preguntó Lucas, un oso gigante de pelo rubio y sonrisa bonachona, el mejor amigo de Drake desde que eran niños. Estaba harto de ver a Mario poner ojitos a Sara, así que decidió girar el manillar y, de un solo movimiento, marcar. Lucas era el tipo de persona que se pasaba la vida riéndose y solo se ponía serio a la hora de jugar.


      —Dos-uno —dijo este mirando directamente a Mario.


      Él y Drake iban ganando otra vez, nadie les paraba al futbolín. Veinte años de práctica mano a mano se notaban.


      —Joder, céntrate, guaperas —exclamó Aitor.


      Él era la más reciente incorporación al grupo de amigos, había conectado con los otros tres desde que había empezado a compartir piso con Drake el año anterior.


      Pero en ese momento, el gol que acababan de marcar le dio igual. Al levantar la cabeza, la vio bajar del piso superior. Parecía que esa pequeña desconocida bajaba los escalones a cámara lenta para que él pudiese deleitarse mirándola.


      Dios, era preciosa.


      Por un momento pensó que la mujer que había visto entrar unos minutos atrás no era real, pero ahí estaba otra vez, con el semblante serio y el ceño fruncido, esperando a que su amiga terminase de coquetear. Ver su expresión nuevamente le hizo sonreír de forma inconsciente. Y tan pronto como llegó a su lado, se fue, dejando a sus ojos azul cristalino clavados en la puerta por la que la había visto salir.


      —¿Podemos acabar el futbolín ya? —repitió Lucas con tono irritado.


      Bum. Giro de muñeca de Aitor y gol.


      Iban dos-dos.


      —Bueno, el gran Drake no la ha visto venir —dijo tratando de picarle.


      «Y nunca mejor dicho», pensó. Definitivamente, a esa mujer no la había visto venir.


      —Increíble, imperdonable, ¿cómo has podido cometer un fallo así? —le preguntó Mario riéndose al ver la cara de Lucas.


      —¿Cómo se llama? —dijo ignorando las burlas de sus amigos.


      —¿Quién? —preguntaron los tres amigos al unísono, poniendo cara de sorpresa.


      —La amiga de tu novia —le dijo a Mario—. La que tenía cara de enfadada.


      —¿Mi qué? —dijo este con un tono vacilón—. Ahhh, es Maríaaaaa —respondió arrastrando la última letra—. Sara me ha hablado de ella alguna vez.


      Mario no se había percatado del impacto que esta había causado en su amigo, es más, apenas se había fijado en María, pero para seguir con el pique añadió:


      —Es una de sus mejores amigas, no está mal, ¿eh?


      Drake tardó unos segundos en ser capaz de reaccionar al escuchar su nombre y, sin saber muy bien por qué, les dijo:


      —Me voy a casar con ella.


      Mostró tal convicción al pronunciar aquellas palabras que sus amigos estuvieron riéndose de esa frase el resto de la noche.


      Y como para no reírse. El soltero de oro, después de una eternidad, se había pronunciado sobre una mujer.


      Desde que se conocían, y mira que hacía años, sus amigos solo recordaban una o dos mujeres en la vida de este, y no habían sido relevantes. No era porque Drake no llamara la atención, de hecho, era prácticamente imposible no fijarse en él: ojos azules, casi cristalinos, pelo rubio, espalda ancha, barba perfectamente arreglada y facciones nórdicas. Para cualquiera que le mirase, era un perfecto vikingo. Era tan atractivo que incluso había trabajado como modelo para pagarse la carrera, pero su mirada seria, su sequedad al hablar y el porte de hombre de negocios que tenía ahuyentaban en un segundo a toda mujer que le mirase.


      Pero esa noche algo dentro de Drake cambió, no sabía cómo ni cuándo, pero tuvo la certeza de que lo que había dicho acabaría siendo real, se casaría con esa misteriosa mujer de ceño fruncido y cara de niña.
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      María


      —María, despierta, llevas dos horas de siesta. ¿No íbamos a ir esta tarde de compras? —le preguntó Clara—. Fue idea tuya —añadió sonriendo.


      La madre de María estaba esperándola de pie, al lado de la cama de su habitación. Esa tarde iba vestida con unos vaqueros y un bonito jersey azul cielo, algo raro en ella. Clara siempre usaba ropa cómoda, no le gustaba nada arreglarse después de trabajar todo el día en la pastelería.


      —Mamá, he dormido una hora y cuarenta y cinco minutos, ya estás exagerando —le dijo María sonriendo entre bostezos.


      —Bueno, es igual, estás en mi cama y hoy toca tarde de chicas. Así que ya es hora de levantarse.


      Solo había una cosa que María adorase más en el mundo que dormir la siesta en la cama de sus padres y esa era pasar tiempo con su familia. Así que, aún con los ojos medio cerrados, de un salto se puso en pie dispuesta a pasar la tarde con su madre.


      Clara era, a sus ojos, la mejor madre del mundo, dulce, paciente y cariñosa. Nunca le había soltado la mano y no sabía cómo agradecérselo, ni siquiera se iba cuando sus demonios hacían su aparición…


      María había pasado toda esa semana trabajando en el gran evento de cine que invadiría la ciudad en dos semanas y ese sábado había decidido que, por fin, se merecía tiempo para ella. Así que, después de echarse una de sus épicas siestas, planeó un paseo al centro comercial con su madre y, para rematar el sábado, por la noche, saldría a cenar a un restaurante italiano con sus chicas.


      Veinticinco minutos después de abrir los ojos, ya estaba lista para salir. Esa tarde no había tenido tiempo de odiarse al vestirse, era imposible hacerlo teniendo a su madre hablándole sobre su mañana desde la puerta de su habitación, así que se vistió a la velocidad de la luz y de forma casi autómata con su look favorito: pitillos, jersey, botines altos y un moño bajo.


      —Adiós, chicos, ¡portaos bien! —gritaron las dos mientras salían por la puerta mirándose con complicidad.


      En casa dejaban a Pedro, su hermano pequeño, jugando al ordenador para no variar, y a Fran, su padre, apalancado en el sofá después de una mañana entera preparando turrones. En dos meses llegaba la Navidad y cada año empezaba antes con la organización de todos los dulces que tenían que vender.


      —Venga, cuéntame, ¿novedades? —le preguntó Clara con cara de emoción.


      Su madre era una completa cotilla y le encantaba escuchar las historias de María y su grupo de amigas. Las tres, desde que eran unas crías, siempre le habían contado todas sus aventuras y, aunque ya no las veía cada fin de semana durmiendo en su casa, quería seguir sabiendo cómo iban sus vidas.


      María, al escucharla, empezó a relatar las últimas historias de Sara y Lola, no tenían desperdicio, parecían dramas recién salidos de una telenovela. Entre risas, agarradas del brazo, llegaron al centro comercial.


      Al llegar, Clara le lanzó la pregunta que no podía resistirse a hacer.


      —¿Y tú qué, cariño? —le preguntó intentando ocultar la preocupación que denotaba su voz.


      —Yo bien, mamá, vivo contigo, sabes que estoy bien —le respondió a su madre intentando enfatizar la palabra «bien».


      —Ya, pero…


      —No, mamá, no empieces, estoy bien y punto —le cortó y, para suavizarlo, añadió—: liada con el trabajo, entrenando mucho y deseando escaparme unos días a la montaña para desconectar.


      Clara estaba preocupada, su preciosa hija, que después de años estaba aprendiendo a volver a quererse, no se vinculaba más allá de quince minutos con nadie que no fuese de su círculo y ella sabía que la vida está más allá de esa zona de confort. Pero no quiso presionarla más o sabía que se cerraría en banda.


      Para sorpresa de su madre, María cambió de tema:


      —Mamá, no te vas a creer con lo que soñé el otro día... —Y procedió a explicar con todo lujo de detalles su sueño y cómo desde entonces no había podido dejar de pensar en aquellos ojos azules.


      Clara, con una sonrisa de oreja a oreja al escucharla, le respondió:


      —Pues atenta, que por aquí hay muchos chicos de ojos azules y quién te dice que los sueños no pueden convertirse en realidad…


      Con un enorme café de Starbucks cargado de espuma y más bolsas en las manos de las que Fran habría aprobado, las dos pasaron toda la tarde jugando a buscar a un desconocido con ojos cristalinos que, finalmente, como era de esperar, no apareció.

    

  


  
    
      Drake


      En sus cascos sonaba Good Feeling de Flo Rida, siempre le había motivado esa canción para entrenar.


      Llevaba media hora saltando a la comba y después, en su rutina, sabía que le tocaba guantes. Era el entrenamiento perfecto para un sábado por la tarde, necesitaba no pensar y el ejercicio físico para él era lo mejor.


      La semana en la oficina había sido un completo desastre y necesitaba desestresarse.


      Llevaba ya un año trabajando para Poli, un empresario de los de antes que había decidido contratarle aun siendo un novato en el mundo de las finanzas para formarle. Él, cuando le ofreció el contrato, decidió no dejar escapar ese tren.


      Con solo veinticinco años trabajaba en lo que siempre había soñado y tenía la certeza de que su trabajo en la oficina era solo el principio de su carrera.


      Mientras se quitaba los guantes de boxeo, después de sudar contra el saco, volvió a pensar en ella. Había soñado con María el martes y desde entonces había estado ensayando las palabras perfectas para atreverse a hablarla. Estaba seguro de que más de uno lo había intentado y sus inseguridades le hacían pensar que si la escribía por Instagram, solo sería uno más.


      Al poco de verla por primera vez, la noche de los futbolines, consiguió encontrarla en redes sociales. Había hecho trabajo de investigación en el perfil de su amigo Mario y finalmente la encontró. Aunque había visto sus fotos, en las que salía igual de seria que el día que la vio, seguía sin encontrar la forma perfecta de hablarle. Cada día, aquella chica enfadada con el mundo le generaba más y más curiosidad.


      Después de darse una ducha en el gimnasio y de seguir pensando en ella, se cambió. En su mochila llevaba una camisa azul de un color parecido al de sus ojos y unos pantalones carrot que realzaban sus entrenadas piernas.


      Una vez cambiado y listo para salir, se encaminó al bar donde había quedado para pasar la noche con sus amigos.


      No había cruzado la puerta del bar cuando escuchó a Lucas reírse. Le adoraba. Este, con una de sus muchas sudaderas de DC y unos vaqueros gastados, ya tenía en mano la que seguramente no fuese su primera cerveza de la noche. Lucas y él se conocían desde que iban al colegio y llevaban soportándose desde entonces.


      —¿Qué pasa, man?, ¿sigues queriendo convertirte en Rocky Balboa? —le preguntó Mario con su tono vacilón de siempre al verle acercarse a ellos.


      Esa noche, su amigo parecía el abogado que era. Llevaba puesta una americana, camisa blanca y un pantalón de traje. Parecía todo un gentleman.


      —Solo si a quien tumbo es a ti —le contestó Drake con tono cortante.


      Por un momento, cualquiera que hubiese escuchado esa conversación pensaría que hablaba en serio. Siempre había tenido esa capacidad para intimidar a cualquiera, incluso hablando de broma.


      —Mañana mismo, hoy no me noto fuerte —le respondió Mario con una media sonrisa.


      El grupo de amigos pasó la noche entre bromas y anécdotas.


      A la una, Drake, cansado del día, estaba dispuesto a volver a casa. Sus amigos sabían que la fiesta no era lo suyo, no le juzgaban, pero de repente la conversación que estaban teniendo Mario y Lucas empezó a captar su atención.


      —Sara me acaba de escribir —decía—. Irá al Kaz esta noche y me ha dejado caer si al final voy a ir.


      —Esta noche no pasas frío —respondió Lucas picándole.


      —¿Vamos a ir? —preguntó Aitor, quien siempre se adaptaba a cualquier plan de fiesta con tal de que hubiese ron.


      De la nada, al escucharlos, él, que no había intervenido en la conversación hasta entonces, preguntó:


      —Vamos, ¿no?


      Sus amigos, ante esa pregunta, le miraron con asombro.


      —¡Vamos! —dijeron todos a la vez con entusiasmo.


      «Aprovecha las oportunidades», eran las palabras que resonaban una y otra vez en su cabeza.

    

  


  
    
      María


      Después de la tarde de compras con su madre, estuvo a punto de cancelar la cena en el italiano, pero nuevamente se obligó a aceptar el plan, tenía que salir de ese pozo de autodestrucción en el que ella sola se había metido y estar con sus amigas, aun sin demasiadas ganas de fiesta, sabía que la ayudaba.


      Se puso una falda vaquera y el top sin mangas que Clara le había regalado esa tarde. Un poquito de crema hidratante con color, rímel, gloss rosa y, para acabar el look, su adorada cazadora de cuero.


      Con el pelo había desistido una vez más, así que se colocó el moño que ya se había hecho por la tarde y salió.


      De camino al italiano había quedado con Lola, vivían a diez minutos la una de la otra y siempre iban andando juntas cuando quedaban en el centro de la ciudad.


      Lola estaba guapísima esperándola. Su amiga era idéntica a Pocahontas cuando se soltaba el pelo y, aunque odiaba que la llamaran así, Pedro, el hermano de María, siempre utilizaba ese nombre para picarla. Esa noche llevaba unos preciosos pantalones cargo, zapatillas y, para contrastar, un jersey de cuello alto entallado.


      Su estilo era el más deportivo del grupo de amigas y era lo normal dedicándose, como lo hacía, al voleibol profesional.


      Agarradas del brazo, iniciaron la ruta que habían hecho tantas veces a lo largo de los años.


      Cuando llegaron a la puerta del restaurante, para su sorpresa, Sara estaba esperándolas con su iPhone en la mano. Increíblemente había llegado pronto y estaba entusiasmada por la noche de fiesta que tenían por delante. Vestida para ello, con un vestido granate a juego con sus labios que no dejaba nada a la imaginación, entraron al restaurante.


      Del trío, siempre era ella la que llamaba más la atención y se le notaba lo muchísimo que le gustaba hacerlo.


      María, nada más sentarse, empezó a pensar en la forma de poder huir a casa en cuanto terminaran de cenar.


      —¡Vamos, nenas! —dijo Sara con entusiasmo—. Ya he llamado al Kaz, tenemos un reservado a la una.


      —María, no te vas a librar, hoy toca desfasar —añadió Lola intuyendo lo que ella estaba maquinando.


      María, al escucharla, desistió de buscar una escapatoria. Al menos una copa se tomaría, aunque fuese en el restaurante. El entusiasmo que emanaban sus amigas era contagioso.


      —Estáis increíbles, mis niñas —dijo mirándolas.


      —Tú sí que lo estás, ese top es precioso —le respondió Sara.


      —Regalo de mamá.


      —¿Cuándo veremos a la jefa del equipo de remo? La echo de menos —preguntó Lola poniendo cara de corderito.


      —¿La próxima semana os apetece café?


      —Innegociable —respondió Sara.


      Hacía mucho que no quedaban con su madre. Entre el ascenso y la mudanza de la rubia (era la única que se había independizado), los entrenamientos y viajes de Lola, y que ella estaba hasta arriba de trabajo, era difícil poder coordinarse para quedar.


      La cena, finalmente, fue mucho más divertida de lo que María había pensado en casa. Tenía tendencia a siempre ponerse en lo peor y realmente se lo estaba pasando de miedo disfrutando con sus amigas.


      A la una menos diez, las tres salieron del restaurante después de una ronda de gin-tonics. Iban de camino al Kaz, era la discoteca de moda y no sabía cómo Sara había podido conseguir un reservado, aunque se lo imaginaba.


      Lola y Sara estuvieron hablando sobre que esta última había quedado con Mario allí y ella, al escucharla hablar de uno de los ligues, puso los ojos en blanco provocando las carcajadas de Lola.


      Esa noche Sara no dormía sola.

    

  


  
    
      Drake


      Era la una y veinte y ya estaba empezando a agobiarse. No era un fanático de la música alta y mucho de menos de estar rodeado de gente, pero ahí estaba, esperando como un idiota a que entrase María. Se había autoconvencido de que hoy hablaría con ella. Por fin había encontrado su oportunidad, pero la paciencia no era una de sus virtudes y la realidad era que odiaba con toda su alma tener que esperar.

    

  


  
    
      María


      Estaban haciendo cola en el Kaz. Aunque tenían reservado, de la cola eterna no las libró nadie y, a pesar de que se lo estaba pasando bien, su cabeza decidió, de forma inconsciente, que ya era momento de volver a casa. No quería esperar más.


      Sus amigas intentaron convencerla, pero la conocían bien y sabían que era misión imposible intentarlo.


      Con un abrazo de tres se despidieron y ella se acercó a la parada de taxis en frente de la discoteca para coger uno que la llevase directamente a su anhelado sofá. Esa noche, la musa había vuelto y le apetecía escribir sobre la vida y sobre el amor. Y eso haría nada más llegar.

    

  


  
    
      Drake


      —Pero bueno, aquí está mi cita —dijo Mario al ver entrar a Sara.


      Estaban apoyados en una pequeña mesa alta en las puertas del bar.


      —No suena mal eso de cita, pero no voy a dejar a Lola sola —le respondió poniendo cara de buena.


      —Lola, Lolita, Lola —cantó Lucas haciendo que el grupo entonase una carcajada.


      «¿Dónde está María?», se preguntó Drake buscándola sin encontrarla.


      Un minuto después, fue consciente de que su oportunidad se acababa de esfumar y, al no verla, entendió que la chica que le había cautivado había decidido irse a casa. Segundos después, él, despidiéndose de todos, optó por la misma decisión.


      De camino al piso que compartía con Aitor, decidió que era el momento de tomar una determinación.


      A la mañana siguiente, saliese el sol por donde saliese, la hablaría, no podía esperar más.


      «A veces al destino hay que ayudarle a actuar», pensó al llegar al portal.

    

  



  

    

      

        

          

            
              Capítulo 3
            


          


        


      


    


  


  

    

      

        

          

            ¿Es Real?


          


        


        

          

            [image: ]

          


        


      


    


  


  

    

      María


      Aquella mañana de otoño, María la pasó junto a su tableta. Primero acabando de leer una novela romántica de Wattpad, de las que adoraba, y después se quedó ensimismada mirando tableros en Pinterest. Le encantaba esa aplicación y cuando necesitaba inspiración para algún detalle de sus eventos acudía a ella sin dudarlo.


      Estaba viendo decoraciones de mesas cuando una foto en concreto llamó su atención. No tenía nada que ver con decoraciones, era un atardecer y justo en el centro de la imagen había una pareja dándose la mano. Era una foto preciosa. Había magia en ella y el autor supo captarla cuando la hizo. No dudó, la guardó en sus archivos y decidió subirla a una historia de Instagram. Después de subirla, pensó que era momento de moverse, sus padres llegarían de la pastelería en menos de dos horas y había prometido deleitarles ese domingo con una de sus recetas.


      Aún con su pijama de Minnie puesto, fue directamente a la cocina, dispuesta a preparar un delicioso risotto con boletus. El arroz era una de sus especialidades.


    


  


  

    

      Drake


      Era el día.


      Apenas había pegado ojo.


      «Ni que fuese la primera mujer con la que hablas», pensó reprendiéndose.


      Aunque había estado toda la noche dándole vueltas, seguía sin saber cómo arrancar. Claro que no era la primera mujer con la que iba a hablar, pero sí la primera que le había interesado de verdad y no estaba dispuesto a cagarla…


      Así que esa mañana se tuvo que enfrentar a sus inseguridades, esas que le atormentaban constantemente.


      Tumbado en la cama, decidió entrar en Instagram. No es que le gustasen demasiado las redes sociales, pero necesitaba entretenerse con algo o de tanto pensar en cómo hablarla iba a explotar.


      Nada más abrir la aplicación, como si de una señal se tratase, vio su foto, acababa de publicar una historia. Hizo clic y la abrió. Era una imagen preciosa. Por un instante, el fondo le recordó a su hogar, al norte, a la tierra que le había visto nacer.


      Definitivamente, tenía que ser una señal y, antes siquiera de ser consciente de lo que estaba haciendo, tecleó:


      

        

          

            

              

                Bonita foto.


              


            


          


        


      


      Automáticamente, tiró el móvil sobre la cama y se fue a duchar.


      «¿Cómo puedo ser tan idiota?», pensó debajo del chorro de agua, seguro que María no le respondería.


      ¿Cómo se le había ocurrido empezar una conversación así?


    


  


  

    

      María


      Cli, cli.


      Así sonaba su iPhone cuando recibía una notificación, era un mensaje directo.


      Drake LG. «¿Y este quién es?», pensó al ver el mensaje.


      

        

          

            

              

                Bonita foto.


              


            


          


        


      


      Era una respuesta a la historia que acababa de subir. Curiosa, al no saber quién era Drake, entró en su perfil y al ver su primera foto casi se le cae el móvil de las manos. Ante ella tenía una foto del hombre más atractivo que jamás había visto. Vestido con una americana celeste, posando a la cámara como un profesional. Pero no fue su atractivo lo que hizo que le temblaran las manos, era el color de ojos del tal Drake lo que le sorprendió. Eran azules, casi cristalinos, igual que los del hombre de su sueño.


      «No puede ser real», pensó volviendo a ver la foto. «¿Será una coincidencia?».


    


  


  

    

      María y Drake


      

        

          

            

              

                Preciosa, ¿verdad?


              


            


          


        


      


      Respondió María intentando entender por qué no había visto antes a ese chico. Teóricamente le seguía, pero no sabía en qué momento lo había hecho para no haberse fijado en él.


      Drake escuchó el pitido de su iPhone desde la ducha y casi se cae al salir corriendo para ver quién le enviaba un mensaje. Era ella. Le había respondido. Aún incrédulo ante lo que acababa de suceder, tardó unos minutos en saber qué contestar.


      

        

          

            

              

                Me recuerda a mi casa, los atardeceres más bonitos siempre se ven desde el mar.


              


            


          


        


      


      María, que estaba esperando su respuesta, sorprendida por la profundidad de aquel mensaje, decidió que quería saber más.


      

        

          

            

              

                ¿A tu casa? ¿Vives en un paraíso así?


              


            


          


        


      


      

        

          

            

              

                No, ojalá. Viví en un paraíso parecido cuando era un niño, pero ahora compartimos ciudad.


              


            


          


        


      


      Al leer esta respuesta, María volvió a revisar su perfil. Tenían un montón de conocidos en común, pero quien más llamó su atención fue Mario, el ligue de su amiga Sara.


      Cotilleando el resto de las fotos, encontró una en la que salía con él y con dos chicos más. Tenía el porte serio para estar con sus amigos, pero salía increíblemente espectacular.


      

        

          

            

              

                Ya veo, ya. Viendo tus fotos, creo que tenemos algún conocido en común.


              


            


          


        


      


      

        

          

            

              

                Más de uno, diría yo. Bueno, sé que esto sonará un poco idiota teniendo en cuenta que estamos hablando por Instagram, pero soy Drake, es un placer, señorita.


              


            


          


        


      


      

        

          

            

              

                María, y aunque suene igual de idiota, lo mismo digo [image: cara de mono] Encantada.


              


            


          


        


      


      Drake, que seguía con la toalla de la ducha mal puesta, siguió mirando con una sonrisa de oreja a oreja la pantalla.


      Lo había conseguido, por fin estaban hablando.


      

        

          

            

              

                ¿Así que has estado viendo mi perfil? Acabas de decir que has visto mis fotos.


              


            


          


        


      


      María, al leer ese mensaje, empezó a sonrojarse mientras intentaba centrarse en terminar el risotto.


      Drake la había pillado, era evidente que había estado mirando su perfil, mucho más de lo que estaría dispuesta a admitir.


      

        

          

            

              

                ¿Tú las mías no?


              


            


          


        


      


      «Touché. Es rápida», pensó Drake.


      

        

          

            

              

                Claro que las he visto, lo que aún no he visto es si sabes sonreír.


              


            


          


        


      


      

        

          

            

              

                Solo sonrío si no hay una cámara delante. ¿Y tú?, ¿tienes alguna en la que salgas un poquito menos serio?


              


            


          


        


      


      Solo una, pero tendrás que investigar para encontrarla.


      Drake vio su oportunidad y, sin esperar la respuesta de María volvió a escribir:


      

        

          

            

              

                Si la encuentras, te debo un café.


              


            


          


        


      


      Esperó con ansia una respuesta a esa propuesta y, cuando pasaron cinco minutos y no la hubo, empezó a pensar que había sido demasiado directo con ella.


    


  


  

    

      María


      La comida estaba lista, acababa de apagar el fuego y no era el increíble olor a boletus lo que la hacía sonreír, era aquella conversación con un desconocido lo que la hacía sentirse así. Extrañamente feliz.


      Mientras ponía la mesa, pensó en que Drake tenía los ojos más bonitos que jamás había visto, pero estaba segura de que estaría harto de escucharlo, así que pensó en qué más escondería.


      Estaba empezando a sentir mucha curiosidad por ese hombre y eso que solo habían cruzado un par de mensajes.


      —¡Ya estamos en casa! —escuchó decir desde la puerta.


      Sus padres acababan de llegar del trabajo.


      Justo a tiempo para comer.


      Cli, cli.


      Otro mensaje de Drake, sabía que era él. En cuanto acabase la comida le respondería, si lo hacía ahora, probablemente se olvidase hasta de comer.


      —Hola, cariño —le dijo su madre con cara de cansada—, ¿dónde está tu hermano?


      —En la pato-cueva —respondió—. Creo que lleva toda la mañana jugando a LOL, en su línea.


      —Pedro, sal a comer —gritó el padre de ambos—. O te quedarás sin probarlo.


      El tono que usó Fran en su amenaza hizo que María y Clara se echaran a reír, ambas sabían que lo decía completamente en serio. O salía ya de la habitación o su padre devoraría también su plato.


      —Aquí estoy, pesado.


      Pedro, al escucharle, apareció por la puerta de la cocina con los cascos puestos y cara de pocos amigos, seguramente por haber tenido que dejar una partida a la mitad.


      Su hermano era del tamaño de la puerta, el único detalle que compartía con ella eran las pecas y los rasgos faciales aniñados que les caracterizaban. Desde que en primaria dio el estirón, se había convertido en un 4x4, como ella le llamaba.


      Siempre había parecido el hermano mayor, aunque María le llevaba dos años.


      —He traído turrón —anunció Clara intentando apaciguar las aguas—. De chocolate y almendra, es el primero de este año.


      Esa declaración fue suficiente para que el enfado de Pedro se disipara.


      Al terminar de comer, no pudo resistirse más y cogió el iPhone.


      Drake le había enviado dos mensajes, no sabía si la estaba retando o pidiendo una cita y no sabía qué opción le gustaba más. Así que, entusiasmada, respondió:


      

        

          

            

              

                Creo que tendré que ponerme a buscarla.


              


            


          


        


      


    


  


  

    

      Drake


      —Bro, hoy tocaba comida tailandesa, ¿no? —le preguntó Aitor con cara de tener hambre.


      Aitor y Drake pedían comida todos los domingos desde que empezaron a compartir piso. No eran demasiado buenos en la cocina y, como entre semana comían fuera, los domingos se habían convertido en el día oficial para pedir comida.


      —Tío, ¿me estás escuchando? —le dijo Aitor intentando captar su atención—. Me muero de hambre.


      —Claro, pide cuando quieras —le contestó sin levantar la vista de su iPhone.


      —¿Va todo bien? —preguntó Aitor.


      —Por supuesto —volvió a contestar—. Estoy mirando unas facturas en mi correo, las necesito para mañana.


      Era mentira, estaba releyendo la conversación con María y pensando en qué le respondería ella a su último mensaje.


      Las respuestas que le había dado hasta entonces no le habían dejado indiferente, pensaba rápido y eso le gustaba. Aparte de ser preciosa, parecía inteligente y eso le atraía aún más.


      La comida con Aitor, ese domingo, fue prácticamente en silencio.


      Su amigo sabía que él no era un hombre de muchas palabras, pero ese mediodía estuvo especialmente callado. Perdido en sus pensamientos.


      Cuando terminaron de comer, ambos recibieron un mensaje de WhatsApp en el grupo que tenían los cuatro. Lucas tenía ganas de futbolín y Mario no tardó ni un segundo en responder. Quedarían en el local de siempre a las seis.


      Les respondió con un emoticono de afirmación y se puso a trabajar en su ordenador.


      Mientras esperaba la respuesta de María, intentó centrarse en repasar las facturas que esta vez, de verdad, tenía delante.


      Cli, cli.


      María. Por fin.


      No le había dicho que no al café, es más, le había dicho que buscaría la foto. Y con una sonrisa juguetona, Drake le respondió:


      

        

          

            

              

                Hasta que la encuentres, ¿por qué no me cuentas a qué se debe que nunca sonrías? Tengo entendido que hacerlo es gratis.


              


            


          


        


      


      Nunca la había visto sonreír y le sorprendía. La primera vez que la vio, tenía el ceño fruncido, y en sus fotos, aunque no tenía el ceño fruncido, sí que parecía muy seria.


      Demasiado.


      ¿Por qué parecía entonces tan seria? Estaba dispuesto a averiguarlo. Seguro que tenía una sonrisa preciosa. Sin saber muy bien por qué, pensó en un millón de formas de hacerla sonreír.


    


  



  
    
      
        
          
            
              Capítulo 4
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Ilusión

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    

  


  
    
      María


      Drake le había preguntado por qué no sonreía en las fotos y no estaba preparada para explicarle a nadie sus motivos, sería exponerse demasiado.


      Quizá fueran imaginaciones suyas, pero creyó ver en ese mensaje mucho más de lo que a simple vista parecía. Era como si aquel desconocido de ojos azules supiera que hacía tiempo que no lograba sonreír de verdad. Como si supiera, no sabía cómo, que algo en ella no estaba del todo bien.


      «Deja de imaginarte cosas», se replicó mentalmente, «Drake solo quiere seguir con la conversación, no conocer cada detalle de ti».


      Así que, dejando de lado esos sentimientos encontrados, le contestó:


      
        
          
            
              
                Si te lo cuento, pierde la gracia. Tendrás que averiguarlo.

              

            

          

        

      


      En el fondo, una parte de ella quería que alguien supiese sus motivos, el porqué de su seriedad, el motivo por el que tenía aquella coraza… Pero no podía permitirse volver a abrir su corazón, y menos ahora que su amiga, la ansiedad, le estaba ofreciendo un pequeño descanso.


      Cli, cli.


      Esta vez no era Drake, era un mensaje de Lola en el grupo que compartían.


      
        
          
            
              
                Lola: Bonitas mías, ¿qué tal va el domingo?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Sara: Acabo de amanecer. La noche fue larga [image: fuego]

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Lola: Uy, uy, cuéntanos. María, ¿estás ahí?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                María: Aquí estoy, bombones, estaba esperando tu audio de media hora para contarnos tus aventuras sexuales.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Lola: ¿Y si quedamos esta tarde?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Sara: No puedo, he quedado con mi padre, llevo tres semanas sin subir a verle al pueblo y creo que ya toca.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                María; Por mi perfecto. Pero algo tranquilo, por favor, que yo sigo en pijama. Sarita, no va a ser lo mismo sin ti.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Lola: ¿Y si voy a tu casa y vemos una peli?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                María: ¿Quieres recordar viejos tiempos?

              

            

          

        

      


      Cuando eran unas adolescentes, todos los domingos se sentaban en el sofá de su casa con una legión de gominolas, dispuestas a ver películas de amor.


      
        
          
            
              
                Lola: Por supuesto, yo llevo los regalices y las patatas fritas.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Sara: ¿Podéis dejar de darme envidia, brujas? Vais a echar de menos mis comentarios en cada escena de sexo.

              

            

          

        

      


      Cli, cli. Volvió a sonar su teléfono.


      Notificación de Instagram, era Drake.


      Ilusionada, como hacía tiempo que no lo estaba, abrió el mensaje.


      
        
          
            
              
                Encantado de descubrirlo. Pero ¿me lo vas a poner difícil?

              

            

          

        

      


      Con una sonrisa tonta en los labios, le respondió:


      
        
          
            
              
                ¿Te asustan los retos?

              

            

          

        

      


      La conversación, sin quererlo, se estaba volviendo interesante.


      Poniendo el iPhone a cargar, pensó en que Lola llegaría sobre las seis, así que tenía tiempo de disfrutar otra siesta épica como la del día anterior. Pero al soltar el teléfono, pensó que quería seguir hablando con él.


      Hacía tanto tiempo que no se ilusionaba con nada que se había olvidado por completo de la emoción que se sentía.

    

  


  
    
      Drake


      Si en ese momento le hubiesen preguntado por la factura que tenía delante, no hubiese podido responder ni de qué era. Menos mal que estaba en casa y no en la oficina.


      
        
          
            
              
                Solo acepto retos si me llevan a saber más de ti.

              

            

          

        

      


      «Eso ha sonado demasiado romántico», pensó al enviarlo, pero no se arrepintió.


      Sabía que no se caracterizaba por ser bueno con las palabras, es más, cualquiera que le conociese sabía que sus respuestas siempre eran cortas, algo secas y muy directas, pero desde que había empezado la conversación con María, todo parecía fluir.

    

  


  
    
      María y Drake


      Cli, cli.


      Cli, cli.


      Las respuestas a los mensajes cada vez eran más rápidas.


      
        
          
            
              
                En algún momento te propondré un reto, pero si quieres saber más de mí, ¿por qué no empiezas preguntándome?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Te voy a hacer una pregunta, pero necesito sinceridad absoluta. Es de las más importantes.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Dispara.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                ¿Cuál es tu color favorito?

              

            

          

        

      


      María desde su habitación, al leerlo, no pudo evitar sonreír.


      «¡Qué tonto!», pensó, y cuando se puso a pensar en su color favorito, no dudó en su respuesta.


      
        
          
            
              
                Azul, pero no cualquier azul, el azul clarito, el que parece casi cristalino.

              

            

          

        

      


      «Como tus ojos», pensó mientras lo escribía.


      
        
          
            
              
                ¿Y el tuyo?

              

            

          

        

      


      Drake no se esperaba esa respuesta, pero le encantó.


      
        
          
            
              
                El verde, verde como las montañas de mi norte, ¿y tu comida favorita?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                La pasta en cualquiera de sus versiones.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Cuando quieras te cocino una carbonara.

              

            

          

        

      


      Drake realmente no sabía por qué había dicho eso, probablemente quemase la cocina al cocer los espaguetis, pero por cenar algún día con ella le merecía la pena intentarlo.


      
        
          
            
              
                Me debes un café y un plato de pasta, creo que me toca a mí hacer algo por ti.

              

            

          

        

      


      María estaba emocionándose con la idea de algún día cenar con él.


      
        
          
            
              
                ¿Has encontrado mi foto sonriendo? Es por hacer un hueco en mi apretada agenda para ese café.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Estoy a punto de encontrarla, pero tendré que demostrarte mis dotes como investigadora después, ahora viene a verme una amiga. Hablamos más tarde, ¿vale?

              

            

          

        

      


      Quería dejarle claro que la conversación solo acababa de empezar y que se moría de ganas por seguir hablando con él después.


      Drake, después de leer el mensaje, miró el Smartwatch negro que siempre llevaba en su muñeca y se dio cuenta de la hora. Él también había quedado y llegaría tarde. El tiempo desde la hora de comer había pasado volando y no lo había invertido precisamente en adelantar trabajo.


      
        
          
            
              
                Veremos a ver si eres buena investigando, estoy seguro de que sí. Hablamos luego.

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      Drake


      —Si perdemos otra partida, busco otro compañero —le dijo Lucas exagerando su enfado.


      Habían jugado tres partidas de futbolín y Mario y Aitor estaban en racha.


      —No sabes perder —añadió Aitor buscando picarlo.


      Ese comentario provocó las carcajadas de Mario.


      Lucas dio un trago a su cerveza, completamente indignado, y le miró de mala manera. No había dejado de mirar su iPhone en lo que llevaban de tarde.


      —¿Me vas a contar ya qué es lo que te pasa hoy? —le preguntó susurrando para que Mario y Aitor no lo escucharan.


      —Nada, que mañana tengo mucho trabajo y no puedo centrarme en nada más —le respondió bloqueando el teléfono.


      —Ojalá poder ayudarte, pero ya sabes que los números son cosa tuya… —dijo Lucas—, yo, como mucho, te ayudo con la cocina.


      Drake no había mentido esta vez, la semana que tenía por delante iba a ser una locura de trabajo, tenía un millón de datos bancarios por analizar. Pero el motivo de que su cabeza estuviese en otra parte esa tarde era María. Solo la había visto una vez y sabía que acababan de empezar a conocerse, pero esa chica, sin saber el motivo, le había calado hondo.


      Siempre había sido muy reservado y con todo lo que tuviese que ver con ella no iba a ser diferente. Por eso no le dijo nada a Lucas, no quería contarles aún a sus amigos que se había atrevido a hablarle, en parte porque se sentía como un crío de quince años y, por otra parte, porque quería guardarlo para él.


      Guardar lo que estaban empezando, como cuando escondes un tesoro por miedo a que alguien más pueda encontrarlo.

    

  


  
    
      María


      —¿Podéis dejar de llorar? —dijo Pedro riéndose.


      —No, es precioso —contestó María con la voz entrecortada.


      Estaban viendo El diario de Noa acurrucadas en el sofá. Había perdido la cuenta de las veces que ella y Lola lloraban con el final, pero no importaba cuántas veces hubiesen visto la película, era imposible no emocionarse.


      —Pocahontas, no me digas que estás llorando porque aún no ha aparecido tu John Smith —soltó Pedro saliendo de su habitación.


      —Eres un gilipollas —le respondió Lola con cara de enfado.


      —Es broma, idiota, solo quería ver cómo te picabas —añadió.


      María no sabía si llorar o reír viendo la escena que tenía delante entre su hermano y una de sus mejores amigas. Lola y Pedro llevaban años con ese pique y aún seguían cayendo el uno en el juego del otro.


      Con veintidós y veintiséis años ya les valía, pero era gracioso verlo desde fuera.


      Por más que lo intentaba, no entendía cómo ese par se podían llevar tan mal.


      —No soporto a tu hermano, tía —le dijo Lola cuando su hermano desapareció del salón.


      —Si le adoras —respondió con tono irónico.


      —Cállate, anda —le respondió con cara de asco—. Ay, me he acordado de ti esta mañana —añadió emocionada—. Ya se ha estrenado en el cine la última película de Animales Fantásticos.


      —¿En seriooooo? —preguntó con tono de sorpresa.


      Había estado tan ocupada con la preparación del gran evento durante las semanas anteriores que se le había pasado por completo que la estrenaban ya. Tenía que ir a verla. Ella adoraba Harry Potter desde que era una niña, había crecido con esos libros y a sus veinticuatro años seguía siendo fan incondicional.


      De repente, al pensar en ir al cine, unos ojos azules se le vinieron a la mente. Se imaginó allí con él…


      Tenía que encontrar esa foto en la que él sonreía, ganar un café y así tener la excusa perfecta para invitarlo.


      Cuando Lola se fue, empezó con el trabajo de investigación. Fue demasiado fácil encontrar la única foto en la que sonreía. Era una foto muy bonita, aunque no de mala calidad, solo salían él y un niño de unos siete años, los dos sonriendo ante la cámara. Al fijarse bien en su bonita sonrisa, sintió una extraña sensación de calidez.

    

  


  
    
      Drake


      Cli, cli.


      
        
          
            
              
                Ha sido demasiado fácil, es una monada el niño de la foto.

              

            

          

        

      


      Por fin la había encontrado, tendría la oportunidad de invitarla a un café.


      Proponerle tomarlo mañana sonaría demasiado desesperado, tenía que pensar cómo lo hacía.


      
        
          
            
              
                Es mi hermano Leo. Mis fotos favoritas siempre son con él.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                ¿Tu hermano? No os parecéis en nada, aunque acabo de adivinar quién es el guapo de la familia.

              

            

          

        

      


      Drake no pudo evitar reírse al ver el mensaje, su hermano era todo lo contrario a él. Leo era moreno, de piel oscura y ojos castaños, idéntico a su madre. En cambio él, con rasgos nórdicos, era un calco de su padre.


      
        
          
            
              
                No me esperaba un piropo tan pronto.

              

            

          

        

      


      Sabía perfectamente que no se refería a él.


      
        
          
            
              
                Serás egocéntrico.

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      María y Drake


      Entre sonrisas a una pantalla y un sutil pero evidente tonteo, siguieron disfrutando de la conversación hasta las tantas de la madrugada. Cuando se dieron las buenas noches, aún sin haber concretado un día para ese ansiado café, ninguno de los dos pudo evitar acostarse pensando en el otro.


      Habían conectado, pero el deber llamaba al día siguiente y no podían posponerlo más. Así que, llenos de una incipiente ilusión, dejando el teléfono apartado, se fueron a descansar.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 5
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Lo Que Tenga Que Ser, Será

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    

  


  
    
      Drake


      A las siete y media sonó su alarma, había dormido del tirón y, aunque siempre alargaba el momento de despertarse, esa mañana lo hizo con una sobredosis de energía. Mientras se preparaba un café soluble y revisaba su correo electrónico, pensó en que a María le gustaría despertarse viendo una foto del amanecer, así que, con su iPhone, no dudó en hacer una foto de las preciosas vistas que tenía desde su piso. Cuando se mudó, Aitor se quedó con la habitación más grande, pero a él le dio igual que la suya fuese más pequeña, desde ella podía contemplar cada día aquellas maravillosas vistas.


      
        
          
            
              
                Buenos días, María, espero que esto te saque una sonrisa.

              

            

          

        

      


      A las ocho en punto ya estaba preparado, había optado por un jersey de cuello alto azul oscuro y un pantalón del mismo color de corte clásico, siempre solía vestir de la misma manera para ir al trabajo. Solo le faltaba prepararse la mochila para el gimnasio, ya que había quedado con Mario esa tarde para hacer guantes cuando ambos salieran del trabajo.


      Al entrar en su precioso Ford plateado, puso la radio. She Wolf, de David Guetta, sonaba de fondo mientras conducía. Una de sus canciones favoritas.


      El día no podía empezar mejor y, aunque sabía que la semana en la oficina sería caótica, tenía la esperanza de ver a María pronto y ese pensamiento que le llenaba de ilusión conseguía eclipsar todo lo demás.

    

  


  
    
      María


      Nada más abrir los ojos, vio una notificación de Instagram, era Drake. ¿Habría pensado en ella al despertarse? La respuesta era evidente.


      Junto a un mensaje de buenos días vio una foto del amanecer. Era perfecto, los colores naranjas que destellaban en el cielo eran dignos de admirar. Si la foto era desde su piso, tenía unas vistas privilegiadas, pensó mientras contemplaba la imagen embobada.


      
        
          
            
              
                Es inevitable sonreír viendo algo tan bonito.

              

            

          

        

      


      Escribió como respuesta. Y sin saber muy bien el motivo, volvió a teclear un mensaje más:


      
        
          
            
              
                ¿Te has levantado pensando en mí?

              

            

          

        

      


      Esperaba un sí como respuesta.


      Mientras esperaba la contestación de Drake, decidió que era momento de ponerse en marcha, tenía que llamar a su jefa, contactar con varios proveedores y buscar inspiración para los pequeños detalles que aún le faltaban por matizar del inminente evento.


      Después de darse una ducha que le hizo volver a la vida, preparó su desayuno favorito: tostadas con mermelada de arándanos y una taza de café. Y justo antes de ponerse a trabajar, mientras daba el último bocado a su tostada, dedicó unos minutos a buscar en qué salas de cine estaba Animales Fantásticos. Tenía que pensar cómo invitar a Drake a verla con ella.


      Y de repente, de la nada, se le ocurrió una idea. Probablemente no funcionase, pero merecía la pena intentarlo. Hizo captura de pantalla al cartel de la película y la subió a su historia. Con un poco de suerte él la vería y si le preguntaba…


      «Es la forma perfecta de proponérselo», pensó haciéndose una coleta justo antes de dar al botón de publicar.

    

  


  
    
      Drake


      En un abrir y cerrar de ojos, ya era prácticamente la hora de comer. Desde que había llegado a su despacho no había parado, entre correos, facturas y bancos no había tenido tiempo ni para almorzar. La empresa necesitaba de sus ideas brillantes para volver a despuntar, como bien le había dicho su jefe, pero estando la empresa como estaba, las semanas allí no estaban siendo nada fáciles.


      A las dos y media avisó a Poli de que se iba a comer. Uno de sus restaurantes favoritos estaba a dos calles, era un argentino y tenía una hora por delante para disfrutar de una rica empanada de las que hacía el chef.


      Lo primero que hizo al bajar por las escaleras fue abrir Instagram. Y ahí estaba lo que esperaba encontrar, tenía dos mensajes de María. Se recordó a sí mismo que tenía que pedirle su teléfono en algún momento y, con una enorme sonrisa, abrió la conversación.


      
        
          
            
              
                ¿Es tan evidente que me he despertado pensando en ti?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Solo un poco.

              

            

          

        

      


      María respondió al segundo.


      En su perfil aparecía que ella había subido una historia. Era la foto del cartel de una película, así que Drake no lo dudó.


      
        
          
            
              
                ¿Café y cine?

              

            

          

        

      


      Preguntó sin titubear.

    

  


  
    
      María


      Al leer la propuesta que le acaba de hacer Drake, dio un salto de la silla.


      Cuando subió la historia esa mañana, lo hizo con la esperanza de que él entendiera que era una indirecta y ver que había funcionado la hizo inmensamente feliz.


      —¿Estás bien, cariño? —le preguntó su madre con cara de sorpresa al ver su exagerada reacción.


      —Sí, mamá, todo perfecto. Una buena noticia —dijo sonriendo.


      —¿Me la vas a contar?


      —Eres una cotilla y si te lo cuento no me creerías —respondió sin poder disimular su entusiasmo.


      —¿Qué cuchicheáis vosotras dos?


      Fran acababa de entrar en la cocina y las vio sonriendo, a él le encantaba verlas así, tan cómplices. Después de todo lo que había pasado María, verla bien le daba años de vida.


      —Nada, nada —contestó Clara mirándola de reojo.


      —Prometo contártelo después —le dijo a su madre aplaudiendo de forma infantil.


      —¿Y a mí no? —preguntó Fran fingiendo indignación—. Soy tu padre.


      —Papá, ¿crees que los sueños pueden tener algo que ver con la realidad?


      Definitivamente, por la cara que puso Fran, eso no se lo esperaba, pero respondió con completa sinceridad.


      —Creo que no hay nada imposible. Pero ¿qué has soñado?


      María se empezó a poner roja y su padre, que lo notó al instante, añadió:


      —Creo que no quiero saberlo. Clara, te lo dejo a ti.


      Los tres, al ser conscientes de la situación, no pudieron evitar echarse a reír.


      Ese mediodía, después de hablar un rato con sus padres, volvió a entrar en la conversación de Instagram. Se estaba dejando llevar y lo sabía, pero es que no veía el momento de tener esos ojos cristalinos por fin en frente.

    

  


  
    
      María y Drake


      
        
          
            
              
                Café y cine, me encanta la idea. No sabía que te gustaba Harry Potter, un punto más para ti.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Si te digo que no he visto ni una sola película, ¿me dejas de hablar?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Mmm, me lo pensaré.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Tengo una idea mejor, ¿te la cuento antes de que me restes más puntos?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Creo que tenemos la misma idea: siete películas, siete días, siete cafés, ¿aceptas?

              

            

          

        

      


      María le envió ese último mensaje esperando que Drake estuviera tan emocionado con verse como lo estaba ella, pero la hora de la comida de Drake se estaba terminando y justo cuando iba a responder recibió una llamada de Poli, le necesitaba ya en la oficina, así que no le dio tiempo a más.

    

  


  
    
      María


      Cuando acabó de comer, siguió trabajando en el evento, aunque no había recibido respuesta de Drake a su propuesta tenía que concentrarse y volver hablar con su jefa cuanto antes, había surgido un problema con uno de los proveedores de la mantelería y necesitaba su aprobación para poder actuar.


      Lara, su jefa, después de media hora al teléfono, concluyó que María debía pasar al día siguiente por la oficina para ver cómo actuaban.


      Lo mejor de su trabajo era que podía hacerlo desde casa y tener que ir a la oficina la tarde siguiente no era el plan que más le apetecía, pero no tenía más opción. Frustrada por no haber podido solucionar el problema, decidió que necesitaba salir, la ayudaría a desconectar.


      Se puso sus leggins deportivos, un top y una sudadera que había robado a Pedro y se fue directamente a entrenar.


      
        
          
            
              
                María: ¿Qué tal ha empezado la semana?

              

            

          

        

      


      Escribió en el grupo con las chicas de camino al gimnasio.


      
        
          
            
              
                Sara: Harta de trabajar, ¿el miércoles tenéis plan? ¿Quedamos con Clara? Estoy deseando ver a tu madre, tía.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Lola: Me apunto. Este finde no tengo partido, así que solo entreno tres días.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                María: ¡Pues ya tenemos plan!

              

            

          

        

      


      Al llegar a la puerta del gimnasio, su móvil volvió a sonar.


      Cli, cli.


      
        
          
            
              
                Si estás dispuesta a aguantarme durante siete días, yo encantado.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Dirás ocho, me muero de ganas de ir al cine.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                ¿Mañana?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Tengo trabajo, mi jefa no puede vivir sin mí y ha decidido que pase la tarde con ella en la oficina. ¿El jueves?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                El jueves. Solo dime hora y sitio y allí estaré.

              

            

          

        

      


      Le había dicho que sí, aún no se lo creía, en tres días le tendría delante y ahora que habían concretado un día para conocerse se estaba empezando a poner nerviosa.


      ¿Y si estaba imaginando cosas? ¿Y si realmente no habían conectado? ¿Y si estaba así de emocionada solo porque él tenía el mismo color de ojos que el hombre con el que había soñado? Eran preguntas sin respuesta.


      «Respira, tranquila», se repitió a sí misma, «va a ir todo bien, lo que tenga que ser, será. Y ahora, a entrenar».

    

  


  
    
      Drake


      «¡Por fin!», pensó al enviar el último mensaje.


      Desde la primera vez que vio a María había estado pensando en cómo poder volver a verla y el momento había llegado, podría verla sin el ceño fruncido, aunque el recuerdo de aquel gesto en su cara de niña le hizo nuevamente sonreír.


      Después de boxear con Mario, volvió a casa, estaba exhausto y al entrar por la puerta le escribió un mensaje más a María.


      
        
          
            
              
                ¿Me concederías el privilegio de darme tu teléfono? No soy demasiado fan de Instagram.

              

            

          

        

      


      «Qué poético estás» pensó, esperaba no incomodarla al pedírselo.


      
        
          
            
              
                618221317

              

            

          

        

      


      «¿Y si la llamo?», pensó cuando recibió el mensaje con su número. Quería oír cómo sonaba su voz.

    

  


  
    
      Drake y María


      Tin, tin, tin.


      Un número que no tenía guardado sonó en el móvil de María, estaba de camino a casa y, al mirar la pantalla, intuyó, de forma acertada, que sería Drake.


      Antes de cogerlo, respiró hondo y con una sonrisa contestó.


      —¿Hola?


      —¿María?


      —¿Quién si no?


      —¿Cómo estás? —preguntó al escucharla—. Perdón por llamar-te —tartamudeó—. Me parecía mejor que escribirte por WhatsApp.


      La voz de Drake no era demasiado grave, es más, era muy diferente a como María se la había imaginado, pero al escucharla sintió la misma calma que cuando había soñado con que tendría una bebé.


      —Me gusta como piensas —respondió asimilando lo que acababa de sentir al escucharle.


      —¿Sigue en pie el cine del jueves?


      Drake no quería sonar inseguro con esa pregunta, era algo que odiaba de él, pero necesitaba cerciorarse.


      —¿Lo dudas? —respondió María—. No aguanto un día más sin ver esa película.


      —Y yo pensando que era por mí —le respondió Drake fingiendo un tono tristón.


      —La compañía no está mal, pero es que estamos hablando de mi saga favorita…


      —No te creerás cuál es la mía.


      —Cuéntamelo —le contestó invadida por la curiosidad.


      —El jueves te lo cuento. —Fue su respuesta—. Es para asegurarme de que vienes, así te dejo con la intriga.


      Drake había estado rápido con esa respuesta y, aunque sabía que seguía sonando inseguro, no era capaz de actuar de otra manera.


      —Lo averiguaré —le prometió María—. En un rato te escribo, acabo de llegar a casa.


      —Cuando quieras, ya tienes mi número, pero antes de colgar tengo que confesarte una cosa… —dijo intentando no sonar avergonzado—. Me encanta tu voz.


      María no supo qué responderle, así que, sintiéndose en una nube, se despidió.


      Ambos, al colgar, se quedaron mirando embobados al teléfono y, como si de una conexión se tratase, por sus cabezas pasaron las mismas palabras:


      «Jueves, llega ya…».

    

  



  

    

      

        

          


          

            FIN


          


        


      


    


    

      Gracias, querid@ lector@ por haber llegado hasta aquí. Si te ha gustado la historia y quieres saber más sobre Drake y María, no dejes de leer Llévame a la luna y abrázame en el caos.


      Sígueme en mis redes sociales y deja tus comentarios y sugerencias, que leeré encantada.


      

     
    


  



  
    
      
        
          


          
            Agradecimientos

          

        

      

    


    
      A ti, que has llegado hasta aquí, gracias.


      Todo escritor sueña con que lean sus palabras y, si tú las has leído, quiero que sepas te has llevado contigo un pedacito de mí.


      [image: ón rojo]


      Papá, el primer gracias especial es para ti, has sido y siempre serás mi mejor crítico, y mamá, gracias a tu fe inquebrantable hoy estoy escribiendo esto. Gracias a los dos por existir.


      Abuela, gracias por apostar siempre por el sí.


      Sonia, gracias, amiga mía, por implicarte en cada locura que te cuento, incluida esta.


      Claudia, gracias por darme alas mientras escribía esta historia y por ser capaz de pellizcarme el corazón con cada uno de tus consejos.


      Cris, te subiste a este tren cuando solo tenía escrito un capítulo y no sé cómo agradecerte que te quedases hasta el final.


      Sergio, gracias por ser el mejor compañero de aventuras que podría existir y gracias, una vez más, por acompañarme también en esta.


      Tía Mari y tío Celso, gracias a los dos por cada café con espuma durante estos meses, esos pequeños momentos han sido una fuente de inspiración.


      Helena, a ti, infinitas gracias por leer este cuento cada noche conmigo.


      Y, para terminar, solo falta un agradecimiento más:


      Aarón, mi cántabro, gracias por llevarme a luna y por abrazarme en el caos, no olvides nunca que todo esto es para ti.


      Ojalá poder demostraros a todos lo agradecida que me siento porque me hayáis acompañado en este sueño.


      ¡Sigamos soñando!


      Nerea Martín

    

  



  

    

      

        

          


          

            Acerca de la autora


          


        


      


    


    

      

        

          [image: Foto de la autora]

        


      


      Me llamo Nerea Martín de la Rua y nací el 22 de junio de 1997 en Valladolid.


      Se supone que estas líneas deberían ser una biografía sobre mí, pero, aunque soy escritora, no tengo ni la menor idea de qué contarte. Probablemente este no es el texto que esperabas estar leyendo, pero créeme cuando te digo que entre las páginas de esta novela descubrías más sobre mí de lo que yo podría llegar a contarte.


      Así que, si eres de las personas que lee estos pequeños detalles de la novela, me presento nuevamente: soy Nerea y, al igual que tú, amo descubrir hasta los detalles más insignificantes de cada libro que llega a mis manos.


      Pero, si te puedo la curiosidad y realmente quieres saber más cosas sobre mí, puedes escribirme y estaré encantada de responder a todas tus preguntas.
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